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edificadas en terrenos del municipio y construidas todas por un mismo patrón y en 
gran contrata resultarían de un costo relativamente pequeño, lo que permitiría a 
que arrendarlas a un

con gusto este dato 
en la que, aunque 

ame- 
nn problema insoluble de no

Este problema, patrimonio hasta hace poco de las grandes urbes, comienza a aparecer 
hasta en los pueblos más pequeños.

Producto del aumento de población por una parte, y consignamos 
optimista y de las cada vez mayores exigencias de la vida moderna 
poco a poco, Van entrando nuestros pueblos, se hace sentir de un modo alarmante, 
nazando con agravarse cada día que pase, y convertirse en 
ponerle pronto y eficaz remedio.

Localmente, la principal causa de esta aglomeración de gentes, generalmente campe­
sinas, se debe a la concentración de la propiedad rural en escaso número de propietarios, 
que imposibilitados de explotar con toda la intensidad factible el terreno, ocupan mucho 
menor número de obreros de los que las faenas agrícolas pueden emplear, por lo que 
aquí, el problema de la habitación, va íntimamente ligado al agrario; efectivamente, par­
celadas las grandes fincas casi completamente dedicadas hoy a la ganadería y suceptibles 
en su mayoría de ser dedicadas con éxito a numerosos cultivos, el campo, los cortijos hoy 
existentes y los numerosos que se crearan en las parcelas lejanas al pueblo y de difícil 
vigilancia desde la localidad, absorVerían grao número de familias, que faltas hoy de tra­
bajo y arrastrando su vida en la mayor miseria, verían como una liberación la concesión 
de un trozo de tierra que cultivar y al que trasladarse para hacer más fácil y eficaz su 
trabajo.

Este sería el procedimiento más seguro de descongestionar el pueblo, pero como el 
egoísmo de los propietarios, la apatía de la clase media y la falta de organización de la 
clase obrera, hace casi imposible este procedimiento, hay que pensar seriamente en la so­
lución de este problema, so pena de ver todos los días el lamentable espectáculo no hace 
muchos días ofrecido por un vecino, arrojado en virtud de un desahucio, de la casa que 
habitaba, y sin tener donde meterse tuvo amontonado varios días su modesto ajuar en 
plena calle.

Solución inmediata y la más eficaz sería la construcción de habitaciones baratas, que 
una

Ia 
precio módico, rentar al capital empleado un interés remunerador.

Los terrenos más a propósito para ello podrían ser los situados delante de la Charca, 
lugar hoy dedicado a depósito de inmundicias y revolcadero de cerdos y caballerías, cons­
tituyendo entre los miasmas de las aguas estancadas y del estiércol aglomerado un foco 
de infección, un peligro constante para la población, sobre todo la de los barrios extremos.

Claro que para ello tendría que quitarse la .Charca, que bien pudiera sustituirse por . 
bebederos, más sanos bajo el punto de vista pecuario y se suprimía a la vez un peligro - 
constante, no sólo higiénicamente considerado sino humanitariamente, ya que en pocos 
meses hemos Visto perecer ahogados dos o tres personas en sus pestilentes aguas.

¿Que así quedaba el pueblo sin sitio para el rodeo en la feria? Aparte de que este se 
verifica en las fincas próximas que gratuitamente ceden sus dueños, el beber el ganado 
que parece ser la máxima dificultad opuesta a este proyecto, quedaba solucionada por el
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A petición de numerosos abonados di nuestro 
coliseo, In sido nuevamente contraía 'a la exce­
lente compañí i de opereta que dirige el señor Mi­
ró y que tantos aplausos cosechó en su leciente 
actuación en esta pi¿Z4. Dados los Valiosos ele­
mentos que componen esta compañía y las simpa­
tías que cuenta entre nuestro público, les augura­
mos un éxito completo.

Festival en Badajoz.
El 15 del actúa’, tendrá hig «r en In pinza de tu. 

ros de esta capital un festival nocturno, que segu­
ramente será dc> agrado del púb'.ico.

Consistirá éste en una charlotada, en la que to­
marán parte los auténticos artistas taurinos Char- 
lot, Llapisera y su Botones, que están causan lo 
las delicas ue los espectadores madrileños.

Después de la charlotads habrá un escogido 
concierto muslc d y, como fin de fiesta, se cele­
brará una verbena con regalos, sem j inte h la que 
ccn tanto éxito tuvo lug-rr durante I « feria de ma\o 
en el campo de San Juán.

Los precios serán populares para que todos pue­
dan concurrir a este entretenido espectáculo

: _4

Insuficiencia, gr?n predominio de los que no 
capaces por su falta de talento de abrirse paso 
las carreras de las ciencias o de las artes.

Es creencia general que la muerte a todos nos 
Iguala, poniendo término a toda clase de vanida­
des; pero la soberbia humana traspasando ese tér­
mino, hace de| culto « In muerte un nuevo objeto 
de ellas, prof4nando lugnres en donde no debía 
reinar ninguna.

¡sistema de bebederos o por una pequeña charca que más abajo, por el terreno de las ma­
llas y dispuesta en condiciones que corriese el agua, podía construirse.

Apártele que verificando las construcciones en estos eternos inviernos en que esca­
sea el trabajo y nuestros obreros se ven condenados a una mortal inacción, sumidos en la 
•mayor miseria y sin un pedazo de pan que llevar a sus hijos, se solucionaría, claro que 
temporalmente, el problema obrero, ya que se daría ocupación y jornal a {anto sin traba­
jo, que ahora se reparte humillante e injustamente, ya que hoy se deja a la caridad el pa­
pel que debiera desempeñar la previsión y la justicia.

Estamos casi seguros que nuestra humilde pero bien intencionada voz, se perderá en 
el Vacio, pero no queremos dejar de dar el grito de alarma y augurar que este problema, 
que constituyo un verdadero calvario para las clases necesitadas que por no poder, adqui­
rir una casa tienen que andar siempre rodando con su miserable ajuar, ha de agravarse de 
modo que ha de llegar a producir serios conflictos.

Lo que hoy con buena voluntad y altruismo sería fácilmente soluble, ha de llegar día 
en que se presente con caracteres alarmantes.

Los fny que acostumbrados a no encontrar obs 
tácalos drbido a la mr-destia y buena educación 
de los demás seres, t caen el feo vicio de interve­
nir en tod ; unos, creyendo dada su supl a igno­
rancia que sus razonamientos son la última senten­
cia en la materia; otrns. enjuician y se 'xpresan 
•suponiendo que el «auditorio no se penetra de sus 
palabras; tachando por este concepto a los demás 
de lonf. y -•<« este caso nombramos nuestro de­
fensor ;• Lamartine, pues afirma que <es más tonto 
quien supone que los otros lo sean» Tanto unos 
como otros se proponen por diversos procedimien­
tos destacarse sin merecimientos propios, sean 
privilegio de nacimiento o de estudio.

Tambié” hay quien en su afán de f g'.imr, fin­
ge practicar grandes virtudes; pero ríanse uste­
des de la caridad practicad i a son de. bombo y 
platillo.

Otros apelan al lujo. 1’1 >mbre hay que en su vida 
Ice. un libro y que sin embargo obsícnta en las es- 
Imih ií.is de palo sanio de su gabinete, hiji s •men­
te encuadernadas, las obras de nuestros más se­
lectos autores contemporáneos. Con acumular li 
foros en en pasar por la plaza de. ilustrados a los 
ojos del vu'go y satisfacen a costa de su bolsillo 
su ped-niteria

La vanidad es un de las múltiples fases de la 
■tontería liu na.ia, porque, pocas veces tie.ic la grnn 
Virtud de estar cimentada en el propio valer, y solo 
da este caso disculpable hasta cierto punto, por 
que está basada en algo.

La vanidad es para el fátuo el aguijón de la 
Vidia. y parael necio, el deseo de figurar.

Siempre ha sido y setá la más ridicula la de la
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INTERNADOS, HONORARIOS, MÓDI-' 
COS.-BRILLANTES RESULTADOS EN 
:: :: LOS ULTIMOS EXAMENES :: :: 
Dirigirse a D. Casimiro Gutiérrez

Viajeros
Han regresado, después de pasar breves días en 

Santa Marta con mollvo de las tradicionales fies-

lOOOODOOOOOG^.

Si ilfc' í» r £ i

las de aquel pueblo, las bellas señoritas Dolores y 
Luisa Jiménez, Petra y Carmen Herrero Josefa 
Fernández, Candelaria Ramos, Isabel Gucrra Lin­
do, Asunción Domínguez e Isabel Guerra Reyes.y 
la distinguida señora doña Carmen Alonso, espo­
ra de nuestro buen amigo don Felipe Alonso.

— De! mhmo punto han regresado nuest-os dis­
tinguidos arrrg is don Román Fernández, su hijo 
'Pelro y don Solero García; don Andrés- y don 
«Mariano Mata y don José Cacho.

— Hemos tenido c’ g isto de sa’udar en su breve, 
estancia entre nosotros al distinguido industrial de 
Jerez dejos Caballeros don A fonso Martín de la> 
■razón social Esteban, Martín Fernández.

— Se encuentra en ésta de paso para J^rcz de 
k s Caballeros, nuestro particular amago don Te- 
lesforo Mulero.

— En vi-je de negocios h i pasada algunas hrras 
-entre nosotros nuestro querido amigo don P^blo 
Fernández, director de la fábrica de harinas de III 
güera de Vargas.

— De regreso do su V'aje de novios han Urgido 
.a ésta nuestro parí cular amigo don S rvando Gar- 
<cía y su distinguida esposa d< ñ i Soledad M-jó.

— Ha ma»chado a pasar una temperada con su 
familia d-d Almendral, la simpática y distinguida 
señorita Isabel Barríg-i, hermana de nuestro enüa- 
ñi.ble amigo don Jusé.

Un señor que nos distingue con su amistad, In- 
i Cluyéndoiios en el número de sus regidores ami­
gos, que es el superior calificativo por él empleado, 
nos dería hace pocas noches;

—H mbre, la Revista no responde a lo prometi­
do en su creación. Ustedes prometían en a’gunos 
desús arlicnlitos fustigar con delicadeza, si, pero 
hacerlo al fin, algunos defectos, sociales y encau­
zar nuestras costumbres por el mejor camino y pa­
rece que h-m abandonado esa sección.

— L<- diré a usted, señer fiiósofo. Es el cas^, 
que... sabe usted... bueno, que el oficio resultaba 
pelig'osn; pues sin metrse personalm nte con na­
die, las h bl.-i que con pretexto de estar a la moda 
Se hibídn dejado crecer las uñas de un modo alar- 

’ enante.
— Hombre, yo creo que por esa minucia...
— LLted llama minucia a una elementa) medida- 

,de prudencia: si yo tuviera un editor responsable 
a quien echar la culpa, menos ira ; por ejemplo: 
usted que siempre eslá trinando con todo y contra 
todo, usted que se molesta si nos reimos fuerte, si 

fehab’amo> alto, si quedamos abierta la puerta, si la
* cerramos con ruido, etc., etc., usted es el obl g ido- 
6 o poner cátedra.
> — Precisam- nte de todo eso debía usted hablar.
> E.i Chile las señoras mujeres no se rien con estré- 

pito y con escánd ¡o; c^o es poco delicado, poco 
bien.

- ¿Cómo ríen entonces las chilena*?
— Sonríen solamente; es decir, rien por dentro, 

' a boca cerraba.
' —Hombre, yo en eso veo algo de hipocresía; la
> risa franca, algo ruidosa, es una manifestación de
> sencillez, de alegría, sara y expontánea.
> —Sí; pero molesta; cuino hablar a grito?, cos­
tumbre muy reprendióle de ¿Igunas señoras mu­
jeres. Pues ¿y la coslumbrita del dicen! con un di­
cen, dicen cuanto se les antoja; debemos levantar 
uno cruzada contra el maldito dicen, pues es la

* forma indirecta de levantar falsos testimonios, de 
i injuriar y de mortificar, en fin, al género humano.
i —Filósofo venís esta noche con las señoras: y 
( de los señores hombres, ¿no decís nada?

— ¡Oh, y tanto que he de decir; pero por hoy ya 
es bastante, dejémoslo para otro día.

h Dr. Cantárida.

Necrológicas
Después de pasar Varios días en Badajoz, con 

motivo del fallecimiento de su bondadosa hermana 
doña Felisa, ha rtgesado a ésta nuestro entraña • 
ble umig ■» don Leovigí’do Casas, al que damos 
nuestro más sentido pésame, q ie hacemos exten­
siva a su distinguida fimilia.

— Nuestro buen anego don Bonifacio Life pasa 
¡por el dolor de la péidida de su bondadose madre.

Le enviamos nuestro pésame más sincero.
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Con toda sin:eridad confesamos que un artículo 
de V. Enciso, <Federación Comarcal», nos ha 
producido una honda satisfacción. Desde que co­
nocemos a Enciso en el campo del periodismo, 
hemos apreciado su competencia nada común para 
estos fastos, sobre, todo para plantear y escudriñar 
problemas sociales.

No es nuestro propósito dedicar una alabanza a 
nuestr amigo por su brillante arenga a estos pue­
blos soinnolíentos, ¡mbuidoc en la flacldez psíquica 
de los desengañes, porque ya él revela con ¡a sola 
exposición de su concepcional ideología, la forta­
leza desús apreciaciones, la ampulosidad de sus 
sentires y la altura dr sus pensamientos. Nuestro 
objeto es, por decirlo así, insistir sobre su mismo 
tema, fijar más la atención sobre D importancia 
del asunto expuesto por el joven profesor, a fin de 
que si alguno le ha pasado desapercibido esa trans­
cendencia, Vea y comprenda que el problema de 
federación, comarcal interesa a todo aquel que se 
precie de ser hijo de esta tierra.

En España, y dentro de España en Extremadura 
más que en otra parte, se precisa esa unión de 
elementos comarcales, unión sobre la base de una 
defensa común frente a la extática parsimonia de 
¡os engreídos. No haj> duda de que el atraso rela­
tivo de míe* tíos i u<-bk s llene por causa eficiente 
es^ fa’t ' ni* < ompenetración intelectual, hija de esa 
leda • ■». tía y de esos personalismos egoístas, 
opuestos en tuJa la línea a ¡os más imprescindibles 
lazos de convivencia y de mútua interrelación co 
mercal.

Obsérvame s la agrupación individual, con ca­
rácter auto; orno, que se lanza a la lucha para re­
cabar justas, propias y legitimas pertenencias, con­
siguiendo triunfos altamei te merecidos, por su 
constancia en el trabaje, por su tenacidad en el 
esfuerzo y por su elevada mira en la estrella risue­
ña del bienestar colectivo. Ahora bien, si esta pe­
netración <le ideales en la esfera de la personalidad 
nos pone de manifiesto la intensidad de los núcleos 
que Ins componen y la mayor conquista de mejo­
ras espirituales, económicas, políticas y sociales, 
¿cómo no alcanzar un don más apreciable con una 
asociación comarcal que aspira a satisfacer exigen­
cias de común necesidad?

Esto desterraría el caciquismo, pitanza de los 
espantados, que, como los politicians de Norte- 
América, viven a costa de la ignorancia de algunos 
y de la desunión de oíros. Pero si este fuera el 
fin único de la federación comarcal, esta r.o exis­
tiría. Una autorquía, viva, sustantiva, fuerte, cons­
tituida sobre pueblos de afines tendencias, avanza-
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ría hasta las esferas mismas del Poder y allí sacu­
diría el yugo pecaminoso a que están sometidos 
estos pueblos despreciados de sus representantes 
en Cortes y huérfanos de lo más elemental para 
desenvolver su vida austera, intensa y honrada.

Palpable es ese absentismo; de un lado, las cla­
ses elevadas y de otro, los llamados heraldos re­
presentativos de In masa electoral, que son soste­
nidos, no por la opinión ni por un decidido y con­
cienzudo apoyo de la clase medía y obrera, sino 
por un i necesidad momentánea y aparentemente 
irresistible, como quien dice: «Toma, aprovéchate 
de mi debilidad y de mi ’gnorancia.

¿Quién no siente levantársele el alma, arrancan­
do a esta una exclamación de protesta ante ton 
tamaño dolo y ante tan refinado egoísmo? Hay 
que alzar nuestro espíritu adormec'do, nuestra vo­
luntad ética, nuestra energía escuálida y darle toda 
la actividad, toda la robustez, toda h fortaleza que 
es propia de los seres conscientes, que quieren y 
apetecen, que desean y aspiran. Para ello unámo­
nos todos en uno y cada uno a t^dos. Establezca­
mos Iüzos íntimos, recios y poderosos entre estos 
pueblos, mediante un movimiento Intelectual que 
lleve a todos una misma luz, una Igual tendencia, 
un común anhelo.

En Jerez de. los Caballeros existen elementos 
que se harán eco de este interesante problema de 
federación comarcal. Lo mismo en Oliva de Jerez, 
en Barcarrota, en Mmendral, en Salvaleón, en La 
Torre, m Alccnch^l, en Salvatierra, etcétera; en 
todos estos pueblos que se Ven postergados en el 
rincón del olvido, de a indiferencia y hasta del es­
carnio, por aquellos que a su costa escalaron las 
cúspides del organismo político.

Después de este comei tarlo no queremos por 
hoy extendernos en más consideraciones sobre es­
te importantísimo asunto, reservando para el próxi­
mo artículo su aspecto social y po ático. Pero sí 
queremos llamar la atención del que lea y sienta 
latir en su corazón siquiera un átomo de amor a 
nuestra comarca, que medite concienzudamente 
acerca de las causas y consecuencias de la federa­
ción comarcal. Sí; meditar, que aunque es la ho­
rrenda pesadilla moderna, es el medio indicado 
pata apartarse de las concepciones vagas, de los 
resultados hileros, de las conclusiones fofas. Y digo 
esto, porque cuando una idea como esta, gema de 
irradiaciones salvadoras,surge, lo más corriente es 
calificarla como utópica, como soñadora; todo 
menos hacer un examen sosegado, reflexivo y 
no penetrar en la esencia básica c interna del pro 
bletna.



Barcarrota árabe...?
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bre en el rio Alcarrache. Debían existir Barcurro- 
ta, la Torre y la Parra, que han dado de si inscrip­
ciones romanas, y Almendral y la Morera, en las 
que se hallaron ^ras visigóticas. Salvatierra tam­
bién las ha dado de ambas épicas, y vestigios de 
monumentos notables.» Como vemos por este pa- 
sage sospecha don Matías que Barcarrota existien­
do en tiempos de los romanos existiera en domi­
nación árabe; pero será atrevimiento pecaminoso 
querer ver aquel a Barcarrota cuyo nombre desco­
nocemos, con sus azoteas, sus casitas blancas, sus 
estrechas y tortuosas calles, sus huertas, olivares, 
infinitas fuentes y caseríos, que es lo único que se 
puede asegurar.

Esta multitud de villares que hoy no son más que 
buenas tierras de garbanzos blandos en que se en-

I

cuentran restos de ladrillos v bocas de tinajas qus 
no son tales sino las tejas planas con que cubrían / 
sus viviendas humildes, ya que las mejores goza- / 
ban de lindas azoteas. Las^ mezquitas de que aún 
se conservan ruinas en los Prad< s; y, iodo ésto ro­
deado de esa vegetación de.ensueño, de que nos 
quedan mudos testigos en el naranjo y la palmera, 
hacen peí ser, en un paisaje encantador.

En uno de esos villares se ha encontrado aquí 
una pequeña tacita en cuyo fundo ti me una ins­
cripción ilegible, es de un barro finísimo cubierta 
de rojo barn’z. Pero de todo ésto merece ocuparse 
aparte con el estudio de sus maravillosos riegos de 
que tan abundantes vestigios hay en este secarra 
barreño que hoy no tiene ni aguas suficientes para 
refrescar las fauces del ganado que Viene a apro­
vechar las rastrojeras. Y estos villares, si no todos 
muchos son de gentes morunas por sus Vestigios y 
por la siguiente aseveración del tantas Veces citado 
autor: «Por lo puco que he conseguido comprobar 
a la luz de las fuentes históricas, vengo en conoci­
miento de que la población mahometana se estable­
ció por los campos, del mismo modo que encontró 
a la población hispano mozárabe, porque ese modo 
de vivir era el que mejor cuadraba a la organiza­
ción social de árabes y bereberes, entre las cuales 
era la tribu acaudill-ida por el geke, la sociedad 
más completa», Yahya murió el 1081 y quedó de 
rey de B idajuz su hermano Ornar Almotankil, só­
lo. En este reinado hay curiosidades literarias que 
nos dan una deslumbradora 'dea de aquellos tiem­
pos; florecían en Badajoz famosos juristas, el poe­
ta Aben Abdum y el hiégrafo Abenjac m.

De este se conservan algunos pasages curiosos 
de que voy a tomar lo más interesante: «Me contó 
el wisir Aben Abdum (el poeta secretario del rey), 
que una sequía continua había afligido por algún
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No deja de ser interesante el resto de la vida de 
Aben Merwan, pero es nula la luz que da sobre la 
posible existencia de nuestro pueblo en este periu 
do de la Historia.

Un hijo de Aben Merwan, después de un año de 
sitio, tuvo que rendirse al Califa vencedoi el año 
930 en que llega a su apogeo el califato de Córdo­
ba. «Establecido el orden en todo el reino, comen­
zó entonces una paz octaviaría, a cuva sombra se 
cultivaron las Ciencias, las Bellas Artes y la Lite­
ratura, se desarrolló grandemente la instrucción, 
florecieron la agricultura y el comercio y se fomen 
tó la riqueza. La c litara reinante en los tiempos de 
Abderramán IIJ y su hijo Alh- quem 11, ha fascinado 
á muchos arabistas y no arabistas, que no han te­
nido ojos para ver en aquel florecimiento artístico 
y científico una mala copia de la civi’ización gringa, 

c afeada por la disparatada religión de Mahoma con 
su paraíso de las huríes, su poligamia y su creen­
cia en el fatalismo». Nada encontramos digno de 
n ención en el waliato de Sapor que duró de Rey 
desde 101G a 1022 a éste sigue Abdalá Almanzor, 
rey de Badajoz, que murió en 1045, sucediéndole su 
hijo Moh«med Almodafar, que fue ten desastrosa­
mente derrotado por Ismail, hijo de Motadid, rey 
de Sevilla. «Las consecuencias de esta derrota fue­
ron tristísimas; pues como en ella había muerto la 
flor del vecindario de Badajoz, esta ciudad estaba 
muy afligida, sus tiendas cerradas, sus plazas y 
mercados desiertos, los ánimos abatidos porque el 
hambre se iba generalizando en el reino, pues los 
sevi lanos continuaban desvastando el país y des ­
truyendo las cosechos.» Como contraste a estas 
tristezas, Modafar encargó dos bailarinas a Córdo­
ba q”e alegraran su abatida Ccrte. «El episodio de 
mandar a comprar bailarinas cuando su reino esta­
ba más afligido, revela un carácter singular y un 
temple de alma a toda prueba. No hay noticia de 
que cometiera acto alguno reprobado como los co-. 
metió su padre.» Murió Almodafar el año 1068. En 
los reinados de Yahya y Ornar hace el autor un re • 
sumen geográfico y al llegar a lo que nos duele, a 
nuestra comarca, da la sospecha de que existiera 
Barcnrrofa. Aunque ya me he hecho eco de este 
pasage voy sobre él de nuevo; dice así, pagina 131, 
«Historia del Reino de Badajoz», por don Matns

• R. Martínez.
<■ Moni-Salud era un castillo que ya conocemos 

desde las guerras de Aben Merwan, y que parece 
/ haber sido un fuerte al que los romanos llamasen 

Mons Salutis. No sé donde estaría el lugar de 
Carquer o Caraquer, en que acampó Aben Mer­
wan, y que parece h -ib r dejado huellas de su nom-
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¿Cómo ho adquiero la tnhcrcnJosisJ

Recent C’do el bacHo que produce la c fernicd id 
sobrcVei drá esta si’mpre que el terreno llr gue a 
poní rsr en condiciones ndeciiiidris de. L.lbi de. de* 
(rusa: las circunstancias qi e dmi lug >r a que el 
chr que se produzca con su orden general, unas y 
de orden individual otras: las primeras la falta de 
luz, f ilta de aire y alimentación insuficiente; las 
de orden individual son la herencia y el contagio.

Les elementos, luz y aire, hay que estudiarles 
juntos ya que sus efectos son inseparables: las per­
sonas que viven sin luz y sin aire puro, se les ve 
siempre macilentos, enfermizos y delicados; com­
parad sinó los ol reros del campo con los de las 
ciudades y veréis los primeros con una alimenta­
ción muy inferior (sobre todo en algunas reglones

tiempo a la ciudad regia, hasta el punto de que se 
secaron sus ríos y los cauces de estos se cegaron 
de polvo. Las aves no modulaban y^ sus cantos en 
el jardín antes bien regado; la desesperación con­
ducía a los hombres a los mayores desatinos; los 
campos pob’ados de árboles presentaban un cua- 

*dro muy triste, y la tierra se quejaba al cie'o de 
(anta miseria. Entonces Almotai kil dejó la bebida 
y Jgs placeres, se despojó de sus ricas ves iduras, 
g’gno de sobervia y Vanidad, se cubrió de modestia, 
se postró muchas veces en presencia de Dios, y 
con el cuerpo inclinado hizo oración, hasta que el 
Cielo se cubrió de nubes, y se extendió Ja lluvia, 
y las nubes arrojaron el agua, y cantaron las aVes, 
y brotando las flores cubrieron todos los sit’os al­
tos y bajos...» «Me contó el wisir Jurisperito Ab- 
nayub, hijo de Abnomaya, que fué cierto díi a un 
jardin cuyas delicias sonreían graciosamente y cu­
ya^ brisas suaves estaban embalsamadas, cuando 
la primavera vestía a los árboles e incitaba a can­
tar a los ruiseñores y las palomas y cubría los ra­
mos de frondosa verdura y haca tal su belleza que 
robaba al sol su esplendor. Superab m sus flores a 
las estrellas, y se ostentaban cubiertas de Vestidu­
ras con que las habían adornsdo las nubes porta­
doras de la lluvia. Por tanto, quiso (el rey) pasar 
allí ah gremente el resto del día y deleitarse con 
tus violetas y artemisas...» «Pasó el wisir la noche 
con sus dos hermanos, en aquellos tiempos pn que 
disfrutaba la juventud y gozaba del grato discurrir 
de los días en el lugar que se llamuba el Badi. 
Este era un jardin al que solía ir Almontar.kil gus-

de Españ •) g zar de más salud y de mq-r color: 
no aludimos a los mlneios que viven privados de 
luz; en esos I 'S huellas de la falta de Influencia so­
lar, todo el mundo las conoce; y su vid i es corta 
y su extenuación en plena juventud es ’o ustia*. Vol • 
Viendo al parm g m entre el obrero de la ciudad y 
el del campo, éste come peor, pero habita vivien­
das ventiladas quizá en demasía, pues sus ventanas 
toscamente construidas, sus techumbres de madera 
o cañizo las penetra el aire y aunque se hacinen Va­
rios individuos la Ventilación está aseg irada: les 
de las ciudades, la carestía de las viviendas hace 
que se hacinen en una habitación toda una familia 
con frecuencia numerosa, pues parece que la fe­
cundidad es hermana Inseparable de la pobreza; 
cuartos sin Ventilación c si tienen a'g ma ve itrna, 
suele dar a esos patios inmundos llenos de olores 
fétidos mezcla de cocina y cioaca: de uhí resulta

tosnmento, y en cuyas hermosas amenidades se 
solazaba; cogía sus oloi ífei as plantas y flores, y 
tenía gravado en la mente su recuerdo, lo mismo 
en el sueño que en la vigilia; pues palpilaba de 
gozo cada Vez que lo recordaba, y aprovechaba 
con afán las ocasiones de entregarse allí al placer 
con sus amigos lo mismo por In mañana que por 
la tarde. Mandab-» llevar a la orilla de su rio el vino 
embriagador, y allí Violaba clandestinamente Is ley, 
ya que en público siempre la seguía».

¿Dónde cstxría ese jardín, que incitaba al buen 
Ornar a en bona^ h irse algunas Veces a pesar de 
los preceptcs del Koram? Si estaba a orilLs de un 
río, seguramente no era el Guaalanp, pues e-le lo 
hubiera citado el cronista por d- masiado caudaloso.

Estos trozos de aquella literatura de entonces, 
nos dá ensueños d 'sembradores de que bien pron­
to Van a sacar a ( stos desgraciados los cisfia''OS 
de la reconquista. En 1086 ocurrió la batalla de Za- 
k'Caen que la a vez que quedó humillado elpodcr de 
Alfoso VI se hundió bnjo el ci.'go depotismo de Jo- 
suf la diiiHstiá Aflasia que quedó definitivamente 
vencida ccn la muerte de Ornar v sus d->s hijos, que 
fueron Vilmente dpg )ll*d is ca nino de Sevilli no 
t:-.--y lejos de Bad -j »z. Nada se encuentra de notable 
di sde esta fecha a 1147 en que termin i la domina­
ción de los Almorávides y c npicz i la de los Ahno- 
h dés en la cual se empiezm a sentir los albores 
de la Reconquiti que aunque poco rica en noticias 
de nuestro B ircirrota hemos de dejar para capitulo 
aparte.

Santa Marta Agosto 1922.
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puro (alimento del pulmón) y. comida sana (ali­
mento del estómago.)

Las indlv duales hemos dicho que son, la heren­
cia y el contagio: hay que desechar a idee de que 
la tuberculosis se hereda de un modo f «tal; no, el 
hijo del tuberculoso puede vivir hasta los veinte o 
treinta años con aparente salud y después enfer­
mar: y no vamos a creer que este sujeto hi llevado 
todo esc tiempo los bacilos en su organism >, ni los 
tubérculo4 en su pu món; pero h i nacido predis­
puesto, es decir con el conjunto de circunstancias 
en el terreno que cua’q iler falla de los factores 
apuntados rompe el equilibrio en que estaba su or­
ganismo; por tant<» hemos de advertir para, que se 
cuiden más estas personas que tienen antecedentes 
físicos de familia, q ie la ley de herencia, no es fa­
tal; pero es tan f ecuente y tan g-n ral que cons­
tituye uno de los motivos másjustamcf.te temidos.

E' contagio solo tiene ugar en condiciones es- 
peciales de descuido y abandono de estos consejos 
la mejor prueba, que los médicos, -%t formeros, her­
manes, etcétera, que viven c«i íntimo ccn'a.to con 
estos enfermos en H espítales, sanatorios. etcétera, 
pocos son los que enferman a pesar de es'ar rodea­
dos de peligros; es que cumplen con rigor las re­
glas de lu h gleue especial, sin aspavientos r¡ h’cu- 
los, ni micdo> exagerados, es que precur n que 
las sa’as o p..billones de los enfermos estén bien 
Ventilados y soleados y además, están bien alimen­
tados; además impiden que los enfermos escupan 
en el suelo., ni en trapos, sinó en escupid r^s con 
poderosos desinfectantes y así se evita la d fusión, 
por la destrucción de los gérmenes que salen con 
los productos que expulsa el enfermo.

A'í es como se evita el contagio: p°ro ¿■'S asi 
como se hace en las casas partió larc*? no: vereis 
el cua 1ro lastimoso que ve el médico en poder po­
ner el remello, sino en contados casos.

Ora es la rasa de familia en que la falta de 
i'preensión y la sobra de ig ’orancia hace que a la 
enfermedad no se le dé la importancia que tiene; 
el enfermo escupe c i pañuelos o en el suelo; el 
marido duerme con la mujer enferma y en »*1 mismo 
cuarto a Veces los hi jes; ¿i es la madre la enferma 
ésta prepara las < omidas, salpicando con su fre­
cuente tos, los objetos de uso a veces comestibles; 
se besan frecuentemente qu zá en la boca a los ni­
ños, acaso poco tiempo después de la salida de al-

' gún esputo...
Ora es la hija de familia la enferma y por un 

mal entendido afá 1 de ocultar la enfermedad o por 
un empirismo (que en a'gunos casos ha llegado 
hasta el crimen) o curanderismo Vulgar se la acues­
ta con los hijos o hermanos sanos, los cuales per­
ciben el alb nto, los sudores, etc.

Otro caso freiuent? es el aprovechamiento por

/I abe confinado durante las diez o doce horas t 
fie < noche Impurificado por la respiración de 5 o 

’ /-rsonas y consumido el oxígeno, sin facilidades 
'Renovación, impide la oxidación de los glóbulos 

Js que son los soldados combitlentes del primer 
oí^rpo de ejército en la lucha que describimos, los 
pineros defensores del terreno.

fin las cases acomodadas ocurre lo propio, por 
|fo orden de prejuicio equivocado: hay familias 
ile por un mal entendido temor a contraer enfer­
medades, tienen el hábito de permanecer encena- 
|0s y para evitar los constipados apenas ventilan 
rus casas; ni sus pulmones por temor al f<ío; ad 
fríiíi hijos débiles y faltos de resistencia por equi- 
.Ajeada blandura; esos niños siempre entre crista- 

L^Lles. sin alternar con los de su edad en juegos que 
¿les irrollen el vigor, físico son candidatos a la en­
fermedad que nos ocupa. '
| Entre los mismos oficios del hombre también In­
cluyen los factores luz y Ventilación de manera muy 

^marcada, pues desde el nú ñero o proceso que co 
|^mo Viciamos, priva lo de sol y aire puro hasta el 
¡Ltrab ’j <dor ag'ícola expuesto todo el día a sus ma­
nyóles inc'e nencias h ly una escala numerosísima; 

así los obreros le talleres o fábricas, los de bufe­
tes u oficinas, los camareros de café, dan un grao 
contingente.

No se o vide para terminar estas ligeras nocio­
nes demostrativas de la necesidad de aire [.uro y 
luz directa para preservar nuestro organismo del 
terrible bacilo, el proveíbio itaúano: Donde no en­
tra el sol, entra el Médico.

Oíro de lob factores de orden general que con­
curren h que se adquiera la tuberculosis es la ali­
mentación insuf cic-ite, hncho tan común en las 
Clases poco acomodadas El hombre que no traba­

ja o lo hice en forma de poco desgaste pera su 
'organismo, no precisa grandes impresos alimenti­
cios para sostener su equilibrio nutritivo; pero el 
> que trabaj 1 con su cuerpo o su inteligencia gista 
, una cantidad de energías que tiene que reparar con 

una alimentación proporcionada, la cual si es insu­
ficiente tra? la ruina orgánica; nndie se muere de 
hambre en el sentido estricto de la palabra pero el 
déficit de unos días y oíros, conducen a la depau­
peración y al ag truniento.

En nuestra sociedad actual, la desmedida pasión 
del lujo y les placeres, crean otra forma del ham­
bre crónica, que es la privación en los alimentos y 
lu sustitución por trapos de modas y exhiviclones 
falsas: esta forma oculta que sostiene la ridicula lu­
cha de cbses lle.va a restar al esto ring ) calidad 
en los alimentos y por ende hierro y fósforo a la 
sangre.

De mod-) que el trípode que nos defiende de la 
tuberculosis lo forman los tres factores sol, aire
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DR. Cauterio.

La velada en Santa Marta

Juan de la Parra.

Badajoz.—Tipografía «Nuevo Diario»

Romero de Castilla, 6
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si misma 
con pena 

Barcarrota la feria y ¡cuánto 

diera yo por beber con los ojos aquel clásico re­

cuerdo que aun conservo fresco desde m: niñez!

El bachiller,

Viene alboreando el <iia yen la rústica plazuela 
de tapias y torcido maderaje, entra uri hombre ar­
mado de pica, caballero en una jaca, vestido de 
chaqueta corta; las gentes se agrupan en la pe­
numbra de los tendidas; el ganado viene detrás, 
dos novillos píos entre vacas y cabrestos; mientras 
preparan el encierro, un hombre de noble aspecto 
se impacienta on la cueva qu»1 Iras el rojo tablero 
simula un burladero. Poco a poco nos vamos ente- 
rondo de los nombres de estos desconocidos, el 
del burladero* es el señor Bocio, jefe de un nego­
ciado del Gobierno civil, el de la chaqueta corla y 
faja es tu: administrador de don Arcadio Albarrán, 
que oigo llámase Ebelhj Martínez y otros <’os, uno 
grueso, dicen Andrés Gueira y otro simpático em­
presario de la fiesta, debe ser extranjero, pues só­
lo de él llega a mis oidos un asi como apellido que 
si mal no reeuerdo es Tachín. En el Altozano la 
hermosa caseta ideada por el ilustrado ingeniero 
de minas y presidente del círculo Cascorro, se viste 
de los colores bullangueros de la velada. Los pues­
tos de la feria, casas de tela atestadas de muñe­
cos de arlequín y peponas coloradotes, son la fa­
milia nómada conocida de todos desde la niñez.

Pasan las horas bajo la flama tórri la de un im­
placable sol... Otra vez en la plaza la Presidencia 
bajo dosel de Aspillera, las tapias se doran con el 
sol. Un cochero de Barcarrota llamado Miguel de­
fiende un banco para una familia que él ha debido 
traer, otro cochero, Vázquez, toma la cosa con cal­
ma. Empiezan a entrar jóvenes barcarroteñas, uno 
a mi lado las nombra, vienen con José Guerra y 
su esposa, son dos chicas que acompañan a su hi­
ja, una quiero recordar, es hija de Andrés Guerra, 
la otra de un tal Ramos. Dos jóvenes de Barcarro­
ta, un médico don Andrés Mata y su hermano don 
Mariano. Se oye ruido de autos y dicen que ha 
llegado don Román Fernández. Vemos a botero 
García Maqueda, pero todo esto en una deplorable 
confusión de nombres y carasque quiero conocer... 
Ya hay un monstruo en la plaza, lo capotean y don 
Pedro de Braganza pone un par de banderillas. 
¿Pero es posible esto que un Braganza banderillee? 
Escribo lo que oigo porque bien me parece un sue­
ño. Alarcón rueda por el sue'c y en la enfermería 
un mi amigo médico le descubre un bandaje, re­
cuerdo del día de Santiago de Barcarrota. Hay un 
conato de fuga por parte de los toreros.

El toro muestra la espada glraitáo m un horrible 
boquete, ¡funda de carne!

El 2." es un vulgarnte espectáculo que nada de­
ja de sí en el recuerdo.

Por la noche espera la zarzuela de la compañía 
Cob'S que me dicen es muy superior a todo lo 
que antes hubo por aquí; y en la plaza de Toros la 
Sultanita haciendo prodigios, muchos menos que 
el calor que ha hecho ingerir gran cantidad de bre- 
vajes y cosas casi heladas.

Una cara conocida, el médico de La Herrería, don 
Andrés Mata, pasea con las sobrinas del Juez, con 
la bellísima Purita Muñoz y con otras lindezas de 
Santa Marta y forasteras. Y que recuerde, nada 
más, para quien tampoco aficionado es «i fiestas. 
Esta vez se ha excedido Santa Marta a 

y por muchas cosas me hacen recordar 

que pronto será en

En la imprenta del NUEVO DlATtlO encon­
trarán fox Ayuntamientos toda clase de impre­
sos a precios sumamente económicos, para el 
comercio sirve con prontitud cartas y sobres 
timbrado* u precios increíbles.

la familia de ropas o efectos de uso particular del 
enfermo a caso ligeramente desinfestados y siem­
pre portadores de gérmenes. Y, últimamente, fa­
milias en que no había antecedentes, pero estando 
todos sujetos a las mismas causas deprimentes, 
físicas o morales; un luto exagerado, una desgra­
cia financiera, etc., ha sido preso uno de la inva­
sión, y como todos estriban sometidos a la misma 
alimentación y ventilación y han escaseado las pre 
caucionas, la primera Víctima ha sembra lo y di­
fundido la enfermedad entre los que le rodean.

En resumen, con herencia o sin ella, evitad el 
contagio por los medios que se indican y no con­
sentir se debilite vuestro organismo por la falta de 
sol, aire puro y alimentación no suculenta, pero sí 
sana y nutritiva.


